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Cuando el pueblo diga paz y seguridad,
vendrá sobre ellos destrucción repentina
Primero Tesalonicenses 5: 1-3
Cuando el pueblo diga paz y seguridad, de repente vendrá sobre ellos destrucción
repentina ESCUDRIÑAR: ¿Cómo verá el mundo al anticristo? ¿Por qué? ¿Por qué
este período debe venir antes de la Gran Tribulación? ¿Cuál es su propósito?

El anticristo aparentemente podrá resolver
todos los problemas del mundo. Todos los “puntos calientes” del mundo se enfriarán y, por
primera vez, toda la tierra entrará en un período de paz y seguridad. Pero esto será
simplemente la calma antes de la tormenta. En el momento en que hombres y mujeres en el
mundo gentil están hablando de la notable paz y seguridad que están experimentando, la
devastación de la Gran Tribulación golpeará al mundo gentil con una fuerza tremenda. El
apóstol Pablo le contó esto a la iglesia en Tesalónica cuando dijo: Pero acerca de los
tiempos y las ocasiones, hermanos, no tenéis necesidad de que os escriba. Porque
vosotros sabéis exactamente que el día del Señor viene así como un ladrón por la
noche. Cuando digan: ¡Paz y seguridad!, entonces, como el dolor a la que está de
parto, vendrá sobre ellos destrucción repentina, y no escaparán de ningún modo.
Una vez más, se encuentra la frase el Día del Señor, que es una referencia a la Gran
Tribulación.

Este hecho requerirá que este período de paz y seguridad llegue justo antes de la Gran
Tribulación misma. Entonces, mientras el mundo esté bajo los diez reinos y el anticristo esté
llegando al poder, habrá un período de paz y falsa seguridad. El Señor desatará Su ira
contra un mundo sin arrepentimiento una vez que comience la Gran Tribulación. ADONAI
subirá su enojo sobre los judíos y los gentiles del mundo. En ese momento ellos endurecerán
su corazón contra Él, o romperán su terco orgullo para aceptarlo a Él. Pero, de cualquier
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manera, se exigirá una decisión. Una vez más, el motivo del dolor de parto se encuentra
aquí. Este será el quinto dolor de parto que conducirá a la Gran Tribulación.

Querido Padre Celestial, ¡Qué maravilloso eres Tú!  Tú eres nuestra torre fuerte. ¡Sea
YHVH un alto refugio para el oprimido, Un baluarte en tiempos de angustia!
(Salmos 9:9). Porque Tú, oh Elohim, eres mi alto refugio, Y el Dios de mi
misericordia (Salmo 59:17b). En Elohim está mi salvación y mi gloria, La Roca de
mi fortaleza, mi refugio, está en Elohim (Salmo 62:7). Es un consuelo saber que
siempre podemos correr a Ti en busca de protección. Torre fuerte es el nombre de
YHVH, A ella corre el justo y es inaccesible (Proverbios 18:10). Tú tienes amor y
compasión por Tus hijos (Primera de Juan 3:1). Como el padre se enternece con sus
hijos, Así se enternece YHVH de los que lo temen (Salmo 103:13).

Es totalmente impresionante que Tú vivas en aquellos que Te aman, y esta esperanza no
será avergonzada, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros
corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado (Romanos 5:5), y siempre estamos
con Él, porque Él dijo: No te dejaré ni te desampararé (Hebreos 13:5).

Estamos tan agradecido que Tu vivir en Tus hijos, nos hace ser justicia de Dios en Él
(Segunda Corintios 5:21) y porque Tú, el Espíritu de vida, vives en Tus hijos ¡Puedes
levantarlos de entre los muertos a vida eterna en el glorioso y maravilloso cielo contigo!
(Apocalipsis 21:4). Pero vosotros no estáis en la carne, sino en el espíritu, por
cuanto el Espíritu de Dios vive en vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu del
Mesías, éste no es de Él. Pero si el Mesías está en vosotros, el cuerpo a la verdad
está muerto a causa del pecado, pero el espíritu vivo a causa de la justicia. Y si el
Espíritu del que levantó de los muertos a Jesús vive en vosotros, el que levantó al
Mesías de los muertos vivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu
que vive en vosotros (Romanos 8:9-11). ¡Nosotros Te amamos! En el santo nombre de
Tu Hijo y en el poder de Su resurrección. Amén.


